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Ciudad prohibida

Mariana Amador Contreras*

Al delicioso templo de Venus, que no visité.

A mi me gustan las ciudades,
esas que de noche te cuentan historias, 
del crepúsculo y de los valles,
distorsionados
en la confusión de tus medias rotas.

Trepidar de urbes salobres,
palpitando cadentes,
regocijadas en tu memoria.

Adulo la arcilla en mis manos,
que los muros repitan tu nombre,
ecos de mayo y de madreselvas
petrificados
en la utopía de tu cuerpo.

Oración de tierras eternas,
clamando lascivas,
prisioneras en mi cabeza.

Metáforas al aire, 
núm. 5, julio-diciembre, 2020.
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